
Géneros Discursivos 
La comunicación académica y profesional se canaliza mediante estructuras 
discursivas prototípicas que se materializan en géneros textuales 
específicos de cada entorno y comunidad. Algunos de estos géneros son 
comunes a muy diversas áreas (los artículos científicos, por ejemplo), pero 
no en todas las disciplinas y entornos profesionales cumplen idéntica 
función, ni se materializan siguiendo los mismos parámetros textuales y 

lingüísticos. 

Por otra parte, los conocimientos, habilidades y actitudes necesarios para 
manejar y producir con eficacia los documentos académicos y 
profesionales, no se adquieren, normalmente, de forma espontánea. 
Requieren un contacto intenso con documentos prototípicos, y, en la mayor 
parte de los casos, un entrenamiento específico; incluso, recursos y 
programas de formación y mejora continua. 

En la universidad nos enfrentamos a una dificultad añadida, ya que, 
debemos facilitar el acceso tanto a géneros académicos como a géneros 
profesionales. Y dicho acceso debe, necesariamente transitar desde lo más 
inmediato (lo académico) hacia lo futurible (lo profesional). En el caso de 
las ingenierías no parece especialmente sencillo planificar esta transición, 
ya que, en muchos casos lo académico y lo profesional se solapan de tal 
modo que ni siempre resulta fácil diferenciar estos dos planos. 
 

Desde la prehistoria hasta la actualidad, el ser humano ha creado diversas 
formas para expresarse, las que, con el pasar del tiempo y según su 
objetivo, se han multiplicado, ofreciendo así vehículos cada vez más 
específicos con la finalidad de manifestarse. Dichas formas están 
íntimamente vinculadas con el contexto ‘en el que’ y ‘para el que’ se 

desarrollan; es decir, su formación depende del quehacer humano que la 
establece, el cual, a su vez, emplea la lengua (oral o escrita). 
 

Ahora bien, la transmisión de la lengua se realiza a través de enunciados, 
con los que se afirma, niega, cuestiona, propone, etc. determinada 

situación. Por sí solos, los enunciados no tendrían sentido; sería casi como 
balbucear o escuchar frases en un idioma desconocido. Sin embargo, al 

insertarlos en el ámbito humano adecuado se convierten en géneros 
discursivos, siempre y cuando sean estables y guarden ciertas semejanzas 
de orden temático, estilo (empleo de recursos léxicos, fraseológicos y 
gramaticales) y composición o estructura. 

 Los géneros discursivos se pueden clasificar desde dos perspectivas: una, 
que se enfoca en el tipo de enunciados y otra, por su función. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

En el proceso de comunicación básica, el emisor transmite una 

determinada información al receptor con un objetivo específico. Por 
ejemplo, en una carta, puede declarar su amor al destinatario, manifestarle 
inquietudes, propósitos, como es el caso de algunas misivas entre 

Maximiliano y Carlota, en las que se dan a conocer entre sí la situación del 
país, así como los proyectos para solucionar las dificultades, o incluso 
cartas que responden a peticiones de un mandatario: 

 
  “Es dado al hombre, señor, atacar los derechos 
ajenos, apoderarse de sus bienes, atentar contra la 

vida de los que defienden su nacionalidad, hacer 
de sus virtudes un crimen y de los vicios una 
virtud; pero hay una cosa que está fuera del 

alcance de la perversidad, y es el fallo tremendo de 

la historia. Ella nos juzgará” 
(méxicodiplomatico.org, 2006) 

  

    

    

 

 
Con dicha carta (escrita en Monterrey, NL el 1 de marzo de 1864), Benito 
Juárez rechaza la petición que Maximiliano le hiciera para participar en su 
gobierno, señalándolo como apoderado de Napoleón III, hecho por el que 
la historia los juzgaría (debido a la opinión que el propio Juárez tenía sobre 

el monarca francés). El género discursivo en este caso es simple o 

primario, no hay una intención más allá que la del solo hecho de declinar 
un cargo, además de que sus enunciados son parte de una comunicación 
inmediata (pese al lenguaje propio de la época). 
 

 



El género discursivo se transformaría de simple o primario a complejo o 

secundario cuando los enunciados de una comunicación inmediata se 

encadenan a otros similares. Como en el ejemplo anterior, si la carta 
estuviera inserta en un contexto (llámese novela) donde el escritor, a 
través de algún personaje o el propio Juárez contara cómo, cuándo, dónde, 
porqué,… escribió dicho mensaje, es decir, sumando diversos géneros 

discursivos simples o primarios, se originaría así un género discursivo 

complejo o secundario.        

 

Tipos de Redacción Académica 
 

1. Monografía 
2. Textos científicos 

 

Qué es Monografía: 
Monografía es un trabajo escrito, metódico y completo que trata sobre la 
descripción especial de una determinada ciencia o asunto en particular. 

La palabra monografía es de origen griega, se compone por la expresión monos que 
significa “única” y graphein que expresa “escrita”, por lo tanto, es una escrita única. 

La monografía tiene como principal función informar sobre un asunto determinado 
que puede ser científico o periodístico. Abarca temas de filosofía y ética, así como, 
cualquier otro tema que es de interés para la comunidad. 

Las monografías son escritas bajo una norma que regula la presentación de textos 
académicos. Con respecto a este punto, existen varias normas siendo las Normas 
APA la más usada a nivel internacional. 

Las Normas APA fueron elaboradas por la Asociación Americana de Psicología e 
indica las formalidades y protocolos necesarios para los trabajos científicos como por 
ejemplo, en relación a su: contenido, estilo, citación, referencias, presentación de 
tablas y figuras, márgenes, entre otros. 

La monografía puede tomar la forma de tesis, informes científicos, trabajos de 
graduación, post graduación, maestrados y textos de investigación formal. 

 



Características de la monografía 

La monografía se caracteriza por presentar formalmente por escrito un tema 
específico con metodología, una estructura ordenada, objetivos claros e información 
de fuentes fidedignas. 

La monografía se realiza en primer lugar, seleccionando y delimitando el tema a tratar 
para así definir los objetos de estudios y metodologías cualitativas o cuantitativas. 
Luego, se procede a investigar, analizar y recopilar información de diferentes fuentes. 
Con los datos recopilados se elabora un borrador que necesitará atención en la 
coherencia, clareza, ortografía y citas bibliográficas para llegar al trabajo final. 

Estructura de la monografía 
Las partes de una monografía son las siguientes: 

 Portada: debe seguir la estructura general de la institución por la cual se escribe. 
 Dedicatoria o agradecimiento: es opcional y personal. 
 Índice general: indica con el número de páginas la estructura. 
 Prólogo: debe indicar el planteamiento del problema, los métodos de investigación y 

lo que se espera concluir del estudio. 
 Introducción: resume y presenta los temas a ser estudiados. 
 Cuerpo de trabajo: debe contener el desarrollo de la investigación mediante 

capítulos y secciones e informando de lo general a lo particular. Cada capítulo debe 
de contener: hechos, análisis, interpretación, métodos empleados en el trabajo, 
gráficos, ilustraciones, entre otros. 

 Conclusiones: qué es lo que se observa con la información presentada. 
 Apéndices o anexos: información adicional como cuadros, artículos y cuestionarios. 
 Bibliografía: las fuentes de información deben de ser presentadas alfabéticamente. 

En referencia lo anterior, es fundamental presentar la información de acuerdo a la 
norma elegida. 

Tipos de monografía 
En cuanto al tipo de monografía, se puede agrupar en 3 tipos: 

Monografía de compilación: se caracteriza porque una vez elegido y analizado el 
tema, el alumno expone su opinión personal sobre la información existente de un 
determinado tema. 
Monografía de investigación: consiste en estudiar sobre un tema poco examinado 

o estudiado con el fin de aportar algo novedoso. 
Monografías de análisis de experiencias: tal como lo indica su nombre, se trata de 

analizar experiencias, comparar con otras y sacar conclusiones. Por lo general, este 
tipo de monografías se observan en carreras como medicina. 

 

Qué es el Texto científico: 
Un texto científico es una producción escrita que aborda teorías, conceptos o 
cualquier otro tema con base en el conocimiento científico a través de un 

lenguaje técnico especializado. 



Los textos científicos surgen como resultado de una investigación. En ellos, es 
presentado, de manera ordenada y sistemática, el desarrollo del proceso de 
investigación, sus datos, pruebas, resultados y conclusiones. 

La información aportada en el texto científico, por otra parte, es producto de un 
trabajo metódico y sistemático, gracias al cual es estudiado y analizado un fenómeno 
o hecho en función de una serie de hipótesis, principios y leyes. Todo lo mencionado 
anteriormente dotará los resultados obtenidos de verificabilidad y, por lo tanto, de 
validez y universalidad. 

Objetivo de los textos científicos 
El objetivo del texto científico es transmitir, de manera apropiada, clara y concisa, 
los resultados de un trabajo de investigación en un tema específico a la 
comunidad científica, así como al público interesado en general. 

De allí que su contexto de producción sea siempre en el marco de una comunidad 
científica, a la cual se quiere comunicar y demostrar los avances conseguidos en una 
investigación. Aparecen, sobre todo, en libros y revistas de investigación y 
divulgación científica. 

Características de los textos científicos 
Los textos científicos tienen una serie de características específicas que los 
diferencian de otro tipo de textos, como el literario o el periodístico, pues tratan de 
temas y situaciones que requieren de un lenguaje, un registro y una forma de 
abordaje específica. 

 Lenguaje: utilizan una terminología o léxico especializado, propio de cada área 
específica (matemáticas, biología, física, química, etc.). 

 Objetividad: son textos objetivos, basados en datos concretos, verificables, 
reproducibles; buscan trasmitir al lector aspectos de la realidad abordados con rigor 
metódico. La subjetividad, en este sentido, se encuentra minimizada. 

 Claridad: los conocimientos son comunicados al lector de manera clara y precisa, 
sin ambigüedades o sutilezas, con una sintaxis limpia y ordenada. 

 Formalidad: el tema es presentado y expuesto en un registro formal de escritura, 
con distancia y objetividad. 
 
Ejemplos de textos científicos 
Existe una variedad considerable de textos científicos. Algunos ejemplos son los 
informes, artículos, tesis, monografías, manuales escolares o didácticos, obras de 
divulgación, y libros y revistas en general sobre temas de ciencias de la salud, 
sociales, matemáticas, física, química, biológica, etc. 

Estructura de un texto científico 
Todo artículo científico se estructura más o menos de la siguiente manera: 

 Título: contiene el tema y la formulación del problema 
 Autores: personas que firman la investigación 
 Resumen: breve explicación del tema que será abordado, sus puntos principales. 



 Introducción: presentación de la investigación, el problema a tratar, la hipótesis, 
justificaciones. 

 Método y materiales: explicación de la metodología y los materiales que serán 
empleados 

 Recolección de datos: proceso de toma de datos para la investigación. 
 Resultados: presentación de los resultados obtenidos. 
 Discusión: análisis de los resultados obtenidos en función de la hipótesis planteada. 
 Conclusión: cierre del texto presentando los aspectos más relevantes de la 

investigación y sus hallazgos. 
 Bibliografía: relación de los textos utilizados para la realización de la investigación. 

 
Texto científico y texto técnico 
El texto científico y el texto técnico poseen algunas similitudes: usan un lenguaje 
técnico, claro y objetivo, que se refiere a realidades concretas. En este sentido, no 
presentan ambigüedades. 

Se diferencia el texto científico del texto técnico, por su parte, en que el científico 
explica, expone y describe el desarrollo de un proceso de investigación, para 
presentar sus resultados. 

El texto técnico, en cambio, aunque se basa en la ciencia, está orientado a su 
aplicación en los ámbitos tecnológico o industrial, y contiene explicaciones e 
instrucciones que orientan, de manera práctica, el trabajo de quien lo lee. 

ELABORACIÓN DE UN ARTÍCULO CIENTÍFICO DE INVESTIGACIÓN 

RESUMEN  

El artículo presenta la forma de redactar correctamente un artículo científico como 

reporte de una investigación, contempla cada una de las etapas que debe contener 

para su aprobación. Se sugiere la forma de redactar desde el título hasta la 

bibliografía, en un lenguaje comprensible y científico. Enfatiza en cómo deben ser 

presentados los resultados obtenidos para su mejor comprensión de la comunidad 

científica. 

INTRODUCCIÓN  

El objetivo del presente artículo es guiar a quienes se inician en la escritura científica, 

paso a paso en sus etapas, destacando los aspectos más relevantes. La etapa final 

de una investigación es comunicar los resultados, de manera que éstos permitan 

integrar los conocimientos a la práctica profesional, es decir, se basa en los hallazgos 

de estudios científicos que deben tener validez, importancia, novedad y utilidad para 

el quehacer profesional. En relación a las publicaciones científicas, existe una serie 

de mitos: se cree, por ejemplo, que si una revista es de prestigio, publicar en ella es 

signo de validez o que si el autor es prestigioso la publicación será de gran valor; se 

piensa que si un autor ha publicado con anterioridad un muy buen trabajo, ello es 

garantía futura de validez científica o que está libre de prejuicios y de sesgos.  



Esto no es tan cierto, en el trabajo investigativo y sus resultados pesan muchos otros 

elementos que se presentan en este artículo. Esta etapa final es similar a la etapa 

inicial en el grado de dificultad que involucra. Para interpretar y comunicar los 

resultados de un estudio se requiere experiencia, conocimiento de la estadística y 

capacidad de análisis para realizar los comentarios pertinentes relacionándolo con 

otros hallazgos de investigaciones similares, incluyendo creatividad del autor o 

autores, compenetración intelectual, razonamiento lógico y sensibilidad frente a las 

interpretaciones que se pueden dar. 

Generalmente, finalizado un estudio se tienen sólo números, que es el resultado de 

los datos obtenidos pero que no tienen un significado claro si no son interpretados 

por el autor; y es el investigador el que tiene que imprimirle esta connotación, es 

decir, buscar el significado y transcendencia de éstos. Se deben considerar los 

objetivos o hipótesis planteados en el proyecto con el análisis de los resultados, 

existiendo una clara concordancia entre ellos. Idealmente se debe tener una teoría 

que sustente la interpretación de los resultados. Éstos deben definirse con claridad y 

de acuerdo a quienes serán los usuarios o receptores de los hallazgos. Existen 

principalmente dos contextos a los cuales pueden presentarse:  

a) Contexto académico  

b) Contexto no académico  

En el primer caso los resultados se presentan a un grupo de profesores-

investigadores, alumnos de una institución de educación superior, lectores con 

niveles educativos elevados o miembros de una agencia de investigación o con perfil 

similar.  

En el contexto no académico, los resultados pueden ser presentados con fines 

comerciales o a público en general. La diferencia radica en la naturaleza y extensión 

del reporte; sin dejar de mencionar el objetivo, dónde se realizó el estudio, cuándo, 

aspectos metodológicos, resultados y conclusiones que se obtuvieron. En esta etapa 

es fundamental que los estadísticos elegidos para el procedimiento analítico sean 

claros y que se hayan aplicado correctamente para el nivel de medición de los datos 

y analizados en relación a los objetivos del estudio. En el caso de las variables 

estudiadas, éstas deben presentarse en grupos lógicos. Una vez que se tiene 

claridad de lo que se va a comunicar, generalmente surge el artículo para ser 

presentado en una revista.  

Las etapas que debe incluir el informe de un artículo científico son: 

I. Introducción  

II. Metodología  

III. Resultados  

IV. Discusión y conclusión 

V. Bibliografía  



DEL TÍTULO. Se inicia con el nombre del artículo, que debe claramente indicar el 

contenido del estudio, es decir, el problema de investigación y variables principales; 

debe ser claro, fácil de entender, conciso no más de 15 palabras, debe contener las 

palabras claves o descriptores del estudio, no utilizar abreviaturas, usando tiempo 

afirmativo. No debe ser partido, es decir, no separar en frases, usar un lenguaje 

sencillo, términos claros y directos, no contener sobreexplicaciones. DE LOS 

AUTORES. Destacar si es autoría múltiple o individual, justificada, responsable; los 

nombres deben ser completos y sin iniciales. Es necesario poner al margen 

instituciones de trabajo, sin incluir grados académicos o posiciones jerárquicas, 

además de la dirección postal o electrónica del investigador encargado de la 

correspondencia.  

DEL RESUMEN. Este breve contenido debe permitir identificar el aspecto básico del 

informe de forma rápida y exacta, fácil de entender, conteniendo el objetivo o 

hipótesis en el primer párrafo. La metodología está presente en el segundo párrafo, 

allí se describe claramente el diseño. En el tercer párrafo se deben presentar los 

resultados principales y, en el cuarto, las conclusiones.  

La extensión del resumen no debe ir más allá de 250 palabras. Se sugiere además 

que los resultados sean con valores numéricos, ya sea en números, tasas, 

porcentajes o proporciones; no usar abreviaturas, ni siglas. El texto no debe incluir 

tablas, gráficos ni figuras. En resumen, debe ser autoexplicativo.  

INTRODUCCIÓN. En ésta se presenta claramente el qué y el porqué de la 

investigación, incluye el planteamiento del problema, objetivo y preguntas de la 

investigación, así como la justificación del problema, el contexto general de 

investigación, cómo y dónde se realizó, las variables de la investigación y sus 

definiciones, así como las limitaciones de ésta. Se puede incluir el marco de 

referencia o revisión de la literatura. Debe captar la atención del lector desde el primer 

párrafo introductorio, invitando e interesando al lector a seguir leyendo el documento, 

con un estilo directo sin dejar espacio a otras interpretaciones. El tema general se 

presenta prontamente, para luego pasar al problema de investigación, que es el 

fenómeno específico de interés que debe ser actual, susceptible de observación y de 

medición, es decir, factible de investigar. Debe existir una amplia revisión bibliográfica 

de lo que se sabe actualmente en función de lo publicado sobre el problema, la que 

debe ser relevante y reflejar la información sobre antecedentes del problema 

necesario para apoyar la justificación del estudio. Las referencias citadas en el texto 

deben estar bien documentadas y actualizadas.  

METODOLOGÍA. 

a) Diseño En este capítulo es importante que el diseño haya sido el apropiado para 

el objetivo de estudio. Éste debe describirse suficientemente, caracterizando la 

dimensión de la intervención del Investigador, es decir, cómo él manipuló la/las 

variables independientes en función de los objetivos que se planteó. 



Además debe explicar la dimensión temporal, como el momento y número de veces 

que fueron necesarios para la recolección de la información. Debe estar presente la 

unidad de análisis, con casos, serie de casos, muestra o población total, indicando 

además el nivel de análisis de la investigación (correlación, causalidad o inferencia y 

no análisis). Es de importancia señalar si el diseño corresponde al paradigma 

epistemológicometodológico (cuantitativo-cualitativo) con los datos que se han 

obtenido, respaldados por el nivel de conocimiento disponible y actualizados sobre el 

problema de investigación. Finalmente es conveniente recordar que el diseño 

garantiza un grado de control suficiente, pues contribuye así a la validez interna del 

estudio. Se debe presentar el criterio de exclusión e inclusión. Resumiendo el diseño 

debe contener el escenario en que se desarrolló la investigación, el o los sujetos, el 

tamaño muestral, bajo qué condiciones se trabajó, los métodos de recolección de la 

muestra y cómo fueron analizados los datos.  

b) Población y muestra Debe estar identificado y descrito con claridad el segmento 

de la población total con la que se trabajó (población diana), luego la población 

accesible al estudio y explicar si se utilizó un muestreo aleatorio probalístico o un 

muestreo no probalístico. En caso de muestreo aleatorio, se debe explicar el 

procedimiento: aleatorio simple, aleatorio estratificado, aleatorio por conglomerado o 

aleatorio sistemático. Si en el muestreo se utilizó el procedimiento no aleatorio, debe 

explicarse el muestreo de conveniencia, de cuota o intencional, es decir, al tamaño 

de la muestra se informa a la luz del objetivo del estudio, del diseño, del método de 

muestreo y del análisis estadístico de los datos. 

Resumiendo, la muestra nos debe indicar cuán representativa es la población diana 

a la cual se le generalizan los resultados, por lo que la muestra debe ser suficiente 

para garantizar la validez externa del estudio. En caso de grupos de estudio y control, 

debe estipularse con claridad el método de selección y asignación de sujeto.  

c) Consideraciones éticas Debe estar descrito cómo se obtuvo el consentimiento 

informado y la constancia de la revisión de la investigación por un consejo o comité 

de ética de la institución patrocinante, describiendo los riesgos potenciales de los 

sujetos participantes del estudio, si lo amerita. La constancia del anonimato y 

confidencialidad de los participantes del estudio es fundamental. Además, debe 

quedar estipulada la dirección postal o electrónica de un miembro del equipo de 

investigación, para responder alguna consulta referente al consentimiento informado. 

RESULTADOS. Es lo más importante del informe, no debe contener comentarios, ni 

juicios de valor, ni justificaciones. Los resultados deben presentarse en el orden que 

fueron planteados los objetivos, de lo más importante a lo menos significativo. En la 

presentación adquiere más importancia el texto que los gráficos y tablas, debiendo 

ser claro, conciso, preciso y con una secuencia lógica.  

a) Recolección de los datos Mencionar la razón fundamental de la elección del 

instrumento utilizado, describiendo su validez y confiabilidad. Se debe describir 

claramente los pasos en el procedimiento de recolección de los datos.  



b) Análisis de los datos Debe reflejar que los procedimientos estadísticos utilizados 

fueron los correctos para el nivel de medición de los datos y que se analizan en 

relación con los objetivos de estudio. Si éste tiene hipótesis, debe quedar claramente 

estipulado la aprobación o rechazo de ella. El análisis estadístico debe considerar el 

nivel de medida para cada una de las variables: nominal, ordinal o intervalo. Si la 

investigación contempló grupos de estudio y de control, éstos deben ser comparados, 

indicando con precisión la duración del estudio (seguimiento) para ambos. Se debe 

considerar si los datos fueron analizados por técnicas cualitativas, cuantitativas o 

ambas y señalar los pasos que se siguieron para validar los resultados.  

c) Presentación de los datos Se debe focalizar hacia los hallazgos pertinentes y 

respondiendo a la pregunta de investigación y/o a la prueba de hipótesis. Los datos 

deben presentarse en forma específica, sin comentarios ni argumentos. El texto 

comanda la presentación en forma clara, precisa y concisa. Los resultados se 

presentan en forma ordenada siguiendo el orden de los objetivos / hipótesis. Se 

inician con los hallazgos más importantes, dejando las asociaciones negativas para 

el final de la sección, considerando el riesgo relativo y del intervalo de confianza. Se 

deben utilizar términos estadísticos en su relato (significación, aleatorio, muestra, 

correlación, regresión, etc.). Las tablas y gráficos deben ser simples, auto explicativos 

y autosuficientes, incluyendo datos numéricos. 

Las tablas y los gráficos complementan el texto y ayudan a una comprensión rápida 

y exacta de los resultados, clarifican la información, ponen énfasis en los datos más 

significativos, establecen relaciones y resumen el material de los hallazgos. Las 

tablas se utilizan cuando los datos tienen resultados exactos y con decimales con 

encabezamiento de filas y columnas; nunca deben presentarse cortadas. No es 

necesario la fuente de la tabla ya que es producto del trabajo que se realizó. Los 

gráficos se usan cuando se quiere mostrar el comportamiento de una variable en un 

período de tiempo. Presentando con más claridad que una tabla, una tendencia. Se 

recomienda la enumeración de las tablas y gráficos para facilitar su consulta.  

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES. El estilo de la discusión debe ser argumentativo, 

haciendo uso juicioso de la polémica y debate por parte del autor, para convencer al 

lector que los resultados tienen validez interna y externa. Esto contrasta con el estilo 

descriptivo y narrativo de la introducción, material y método y resultado. Se sugiere 

discutir en primera instancia los resultados propios y los más importantes, luego se 

comparan los resultados propios con los de otros estudios similares publicados, de 

acuerdo a la revisión bibliográfica; es factible incluir las implicaciones teóricas y 

prácticas, recomendando sobre posibles futuras investigaciones relativas al tema. 

Las conclusiones deben ser presentadas claramente como respuesta a la 

interrogante que originó el estudio y a los objetivos planteados, por lo tanto debe 

haber tantas conclusiones como objetivos. Es conveniente dejar en claro las 

limitaciones que el estudio presentó y la forma como pudieron afectar las 

conclusiones. Resumiendo, una buena discusión no comenta todos los resultados, 

no los repite de capítulos anteriores, sin confundir hechos u opiniones, sin hacer 



conjeturas. Además, no generaliza, no infiere, ni extrapola en forma injustificada y no 

plantea comparaciones teóricas sin fundamento.  

BIBLIOGRAFÍA Fundamental es tener las referencias adecuadas; en este sentido 

los descriptores del título del artículo deben coincidir con los descriptores de las 

referencias; éstas deben ser actualizadas y corresponden a un 50% de los últimos 5 

años, el resto puede ser de no más de 5 años antes y por excepción se aceptan 

referencias de publicaciones “clásicas” de más años. Deben presentarse no menos 

de 30 referencias en un artículo científico de una investigación, siendo el 50% de 

éstas publicaciones de tipo primario. Cada revista tiene exigencias particulares, pero 

en general las referencias deben incluir: autor, título, lugar de publicación, editorial y 

año, en caso de libro; autor, título, nombre de revista, volumen y páginas, en caso de 

revista. 

 

 

 

 


